
C A P I L L A Ü A  30. O C T U B R E  2 6  D E  1837.

Fk. GERUIVDIO.

C A R T A  D E  S A N  L U C A S  A  F r . G E R U N D IO .

E l  segundo de los Evangelistas, á t í  el N oe  del 
d i lu v io  español frailesco, salud, impavidez y  lon ­
ganimidad para proseguir en tu  santa misión.

N o  dejará de  sorprenderte hermano R everen ­
dísimo, el que tengamos p or  acá noticia  de  t í  y  
de tus capilladas; mas para tu gobierno ten enten­
d ido que ninguna deja de leerse en la Córte celes­
tial. A q u i  estábamos sin saber con certeza lo  que 
pasaba en España, que es la nación que hace al­
gún tiempo está llamando nuestra atención y  c u ­
riosidad; porque todos los periódicos que leíamos
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los bailábamos parciales y  dictados por el csp ír i-  
, tu  de  un partido; cuando se d ifundió por los c ic­

les la voz  de que se había empezado á publicar 
uno que decía la verdad desnuda, y  que era com o 
el evangelio político. T o d o s  mostraron luego d e ­
seo de leerle, pero á mi com o evangelista, me p i­
có  mas la curiosidad, y  anime á los com pañeros á 
que enviásemos uno de nuestros correos ex traor­
dinarios á recoger la ca pillada cada día que salie­
se, porque aguardar á que nos la tragera alguno 
que viniese de  la tierra, era pensar en lo escusa- 
d o ,  pues ban dado en escasear tanto los viageros 
de  ese valle de lágrimas á este lugar de  risas, que 
ya  casi no  nos acordamos cóm o son los hombres: 
y  si sigue esta inconjunicacion , me tem o que el 
camino del cielo, ya el por si áspero y  espinoso, 
se va á poner enteramente intransitable.

T am poco  habrás discurrido, hermano carísimo, 
la maña y  forma que nos daremos para d isfrutar 
d e  tus capilladas sin suscribirnos, y  sin tener que 
andar mendigándolas de otros  com o hacen muchos 
en ese suelo, ajándolas y  sobándolas en te’ rminos 
de  imposibilitar á los suscritores la encuadernación 

■que pensaban hacer. Nosotros las leemos vírgenes} 
¿N o  has advertido tú  mismo que te desaparecen 
muchas de  las cajas de correos? Bien se' que sí: y  
que lo bas atribuido, com o  era natural, á causas 
puramente humanas, com o D on  Quijote lo  hubie­
ra achacado á encantamiento; pero  y o  te advierto 
para que no  bagas juicios temerarios de los pobre»
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empipados en correos, que es todo  cosa del cielo, 
es el A n g e l-co rreo ,  ó  por o tro  nom bre el A n je l  
d é la s  CapiUadas, que nosotros enviam os, el que 
las estrae con  mucba sutileza , unas veces de una 
caja, otras Je  otra , y  tomando en ocasiones trei 
ó cuatro, para dar á los amigos. SI iio fuese asi, 
¿cóm o te parece que te habían de faltar tantas?

DIme: ¿Que' he hecho y o  á vuestro gobierno 
para tenerme tan desaliado? Y o ,  que era el santo 
que debía estar mas fa vorec id o ,  y  ser el mas ce'- 
lebre y a ca tad o ,  me voy quedando (quie'n lo  cre ­
yera?)  sin nombre y  sin representación! Y a  ao se 
sabe cuando es San Lucas. A q u e l  día solem ne, en 
que so abrian á la juventud los templos de la sa­
biduría , en que se daba piincipío  :i las tarens lite­
rarias {^acaso demasiado tiempo interrum pidas), en 
que mil protesores á un tieni])0 con elocuentes 
discursos haeian resonar las bóvedas de  las acade­
mia», y  escilaban á los jóvenes al estudio y  á la 
ap licación , es ya  un día oscuro , un día m udo, un 
día que se con funde con los demas días. T ú  mis­
m o ,  Gerundio m ío , me has honrado muchos anos 
con discursos acade'niÍGOs, y  ahora callas también. 
Este ano j ya que tu posicion no te permite cele­
brarme do aquel m o d o ,  esperaba que al ver pasar 
mí día sin abrirse los estudios, me hubieras obse­
quiado con dar una fuerte capíllada á los que me 
tienen en este abandono y  o lv ido . P ero  jio lo  
has hecho a s i,  y  esta queja es la que me ha m o­
v ido  á escribirte esta epístola.

4
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T u  m ism o, que eres el hombre mas franco que 
co n o c e m o s , me d ir i»  ¡ngcuuamente : ¿no debia es­
perarse mas protección á los estudios, á las c ien ­
cias, á toda clase de ilustración , de un gobierno 
que profesa de disipador de las tinieblas, de la ig- 
iiorauoia y  del error, y  de propagador de las lu ­
ces, d é la  sabiduría y  d é l a  verdad? Y  que' es lo  
que basta ahora ba hecho para acreditarse de  tal? 
L leoar de remiendos el plan de estudios, com o tú 
dijiste opovtunam enle  en tu capilluda 3? en aquel 
artículo que titu laste  los remiendos de mi lego» 
que bixo d cp o n e r 'su  seriedad natural al mismo 
l ’ adre eterno, y  echar una carcajada com o un m u ­
ch a ch o :;  si hubieras visto r e i r á s .  Pascual Bailón’ 
pero  vamos al caso. E l  año pasado, despues de 
desechar algunos planes de estudios ( á  la verdad 
bien desechados) publicó vuestro gobierno u u o , 
que no era del todo m a lo ,  pero que paia enseñar­
se por t'l se necesitaba de maestros, y  ni les habia, 
ni se cuidó de buscarlos. N o tenia dinero y com pró 
una bolsa. Asi fue que en lo general no se ense­
nó  según e'l, y  vino á no enseñarse nada. E sto  ano 
hay meteos maestros tod av ía ,  y  dicen vuestras 
Cortes que rija el plan del año pasado. De aquj 
del cielo pensábamos enviaros algunos v iendo la 
suma escasez en que os vais quedaudo, pero  todos 
ae resisten á i r ,  porque dicen que pagan p o c o ,  y  
mientras se vive en el m undo ^or dinero baila el 
j)crro\ a s i ,  asi en esos mismos términos nos han 
contestado.
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Otra cosa lian hecho vuestras C<Srtes ; que es 
(Irjar á la discreción y  prudencia del gobierno se ­
ñalar el dia eu (|ue se ha de abrir el curso aca­
démico , y  fijar los derechos de matrículas. Gran 
batalla hemos ganado ! ¿ Y  á que altura nos halla­
m os, hermano m ¡o?  Sau Lucas fue el 1 8 ,  y  naflie 
se ha acordado de mí.

V iene bieu esto con la conversación que tuv i­
mos lüs cuatro Evangelistas luego qiip supimos que 
eu España se hahia proscrito el gobierno absolu­
to. Ahora sí que se van á montar bajo un pie 
brillante los estudios, deciamos lo d o s ,  y  se resar­
cirá el atraso que ocasionó en la ju ven tu d  e?e os­
curantista de  Lalomarde. ¡Q ué satisfacción será 
para mí , decía y o ,  ver mi dia tan festejado com o 
antiguamente! Nosotros sí que vamos á ser los fa­
vorec idos , replicaban M ateo y  J u a n , porque se­
remos las llaves del curso  l ite ra r io ;  ahora se ce r -  
ctnará la temporada de vacaciones que es dema­
siado larga , y  no hacen en ella los jóvenes mas 
que olvidar lo poco  que aprendieron ; se abrirá el 
curso el dia de san M a leo ,  y  durará precisamente 
hasta el de san J u an ; ¿ q u é  menos s is e  ha de apro­
vechar algo el t iem p o?  « ¿ Q u é  apostamos, rej)u- 
so el hermano M a rcos ,  á que soy y o  mas obse­
quiado que lodos  vosotros ( p o r q u e  á mí se me 
ha dado en rendir m ucho homenage eu la tierra), 
y  aguardan á dar principio á las matrículas allá 
j-ara las letanías, en el dia que se me hace á nú 
la licáta¿« T o d o s  nos reíamos ca jonees del com «
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panero M arcos j pero  ya no estranaremos que nos 
venza á todos.

Eli una palabra ; carísimo F r .  G eru n d io ,  t o ­
dos aquí vemos con  estrañe7.a el estado de  aban ­
don o  en que en m edio de uo  gob ierno ilustrado 
se halla allí en lo general la enseíiaoza desde las 
primeras letras hasta las últimas. T o d o s  los san­
tos me encargan que no lo eclies en saco roto  
para tus capilladas; y  á D ios ,  que á esta carta 
p o co  le falta ya para ser tan larga com o mi evan­
ge lio :  ú D io s ;  el te traiga cuanto antes á v iv ir  en­
tre i iosotros .Tuyo=-£ .iíca í.

P .  D. Memorias de  san Crispin para T ira ­
beque.

IVota de Fr, Gerrmdio. Este San Lucas no se ha 
hecho cargo  de la causa del entorpecim iento de 
los mejores planos »lcl gob ierno , que es ese famoso 
escolástico que anda por ahí con esos batallones 
cursantes de N avarros y  Vizcaínos, que lo  mismo 
nos absorven las pesetas que la ju v e n tu d ;  há“'asc 
cargo el hermano Lucas que masa’  sdent inlcr ar­
ma. N o  liay peor cosa que juzgar desde muy lejos.

= 52=

P R O Y E C T O  D E  C O N T R IB U C IO N  D E  E N G A N ­

C H E  M Ú T Ü O .

Estamos en el caso de poner en juego  lodos  y  
hasta los mas míuimos resortes del ingenio para
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ver de d on de  han de salii’ las misas: quiero decir 
que con m otivo  de la prosperidad y  de las felici­
dades en que estamos nadando, y  á que hemos 
llegado en rapidísimo' p rog reso ,  nos vamos q u e ­
dando tan paupc!rlm os, p o r  mucUo que se
estire la cuerda de la e con om ía , no se la puede 
liacer llegar á la c lav ija , y  nos vamos quedando 
sin tono y  siu voces. E llo  es que la nación , los 
pai ticulares y  los establecimientos , todos estamos 
en la escala descendente , y  no  nos falta un tris 

para dejar de  sonar enteramente por falta de  p e í  
griega , com o  las cuerdas de los violines.

Con m otivo  de estar oyendo hace tiempo d is ­
currir cóm o se hallará un recurso para evitar la 
t(rtal ruina y  desaparición de un establecimiento 
utilisimo de beneficencia ( la casa de Espósitos de 
esta c iu d ad ; sobre cuya espantosa miseria y  p r o ­
digiosa repoblación he tenido y a  la satisfacción de 
dar mis capilladas corresp on d ien tes ) ,  pues le van 
faltando los principales niedios de  subsistencia con  
que iba malamente tirando , gracias á la supresión 
de diezmos y  canongías, que eran dos de sus mas 
socorridos y  sanos arbitrios ( q u é  punto tan largo 
va á salir este! tomemos a liento , sorbamos un 
polvo  , y  s ig a m o s ) ;  d igo  que con  ese m otivo  me 
ha o cu r r id o ,  á mí Fr. G eru n d io ,  un p roy ec to  de 
con tr ibu c ión , ó a rb itr io ,  antic ipo , donativo , em ­
préstito no reintegrable, ó  sea estraordiiiaria de 
beneficencia , para atender á las perentorias nece­
sidades de  d ich o  establecim iento , y  que podrá
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acaso servir do t ipo  para otros  reparlim icntos g e ­
nerales que se podrían hacer á la nación , ya  que, 
gracias á D ios, no tenemos casi niiigutio encima 
( vino el punto , y  podemos alentar de n u ev o ) .  
E lla  es fuiidada en justicia , porcjue contr ibuyen  
los que mas deben eoiitr ibu ir , que son los que 
ocasionan mas gustos ; y  es favorable á la p o b la -  
c io n , y  mucho m asa las costumbres y  á la m ora l, 
y  contribuciones morales bay pocas.

Decia y o  ( e l  misjno Fr. G eru n d io )  qu e  d e b e -  
ria echarse una con tr ibu c ión  de c in c o ,  d ie z ,  (t 
veinte (cuestión de n o m b r e )  mensuales ó anuales 
(cuestión  de periodo ó periodística) , á lod os  los 
solteros ( ó  sean so lterones , para designar m ejor 
á los solteros t a l lu d o s )  que permaneciesen tales 
desde cierta e d a d ,  á ju icio  prudente del legisla­
dor , y  cuya contribución se irla aumentando á 
cada cinco anos de soltería ; todo con algunas p o ­
quísimas escepciónes que espresase la ley.

M e  parece que l i  justicia de esta contribución , 
atendido su ob jeto , no puede ser mas marcada. 
A ero com o todavía no la co n te m p lo ,  ni suííciente 
para llenar todí^s las necesidades á que se destina, 
ni l)iislante banderilla para avivar la marrajeria ó  
{lereza, cuando no soa o repugnancia ó sistem a de 
oposicioa á casarse de los morlacos solterones,decía  
v!i ( e l  mismísimo Fr. G e ru n d io )  que podia ocharse 
la misma especie de contribución , si bien mas mode_
rada, á las solteras, también desdecierta edad . Oh!
que eso seria faltar á la justicia, y á  las considera"
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ciones qne se deben al s e x o . . . . — D esp a c io ,  herma­
nos ; déjenme V d s .  espUcarme, y  despees p z g u e u  
Vds. Si y o  no puedo proponer cosa que no  redun­
de en utilitliid de  las sauoras; bon ito  es para eso 
Fr. G en n id to l  justamente... n o ;  en cuawto á eso...
•á donde vamos a p «n ir l  C on ü esoq n e  ixspccto  de 
las jóvenes, m ejor i l ir c ,  de Iws .«olterus, n o  median 
las razones de jnslicla qne para les h o m b re s ,  p e ­
ro b s  suplen U s de su misma conveuloucia y  uti­
lidad. P orqu e  supuesto esc c a s o ,  i  trueque de 
descargarse del peso de b  contrtbocion  , ¿no  an­
darían los padres mas solícitos en pesqtnsa y  c n -  
¡rancbe de  colocacion  nnpeuvl para sus t i ja s ?  ¿ N o  
agTuarian estas mismas »n in gen io ,  no emiileaíian 
su d e s t r e z a  y ardide.s^ d o  pondrían en jiie^o todas 
sus seductoras y  gracii».sas estrat;*;ípniu^ p;»ra el 
mismo ju sto , p iadoso , y  Ui-ito tm? ¿Serian los 
hombres insensibles á sus artificiosos halagos? lo  
serian al descargo de la con tr ibu c ión ?  ¿ Y  poi q u é , 
no  habia de ser l í c i t o ,  perm itido ,u su a l y  corrien ­
te, y  hasta m eritor io ,  el que las senívras se m si-  
i .uasencon  los caballeros ( m n y  li.w va siendo e s ­

te lenguage para un Fr. G eru n d io )  , y tomasen U  
iniciativa para un objeto U n i U l l ,  tan virtuoso , 
tan santo? ;Qué de ventajas se descubren en la 
contribución de enganche mútuo\  ¿ Y  q n c ?  ¿n o  
■apesta ya de puro rancia y  a a r ia  la costum bre de 
que solos los hom bres han de buscar, y  ensi casi 
han de escoger? ¿ Y  estas son considc iaclouesa l bello 
sexo?  D esalenciou csd igoyo  que so iij  represión de
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libertad , abusos ; y  com o abusos deben corregirse 
ahora , abora que es el tiempo Je hacer todas las 
re form as, y  casi mas que todas ; ahora antes que 
se nos marche el sol del m embrillo. Ni puedo 
com prender com o se les lia pasado á las Cortes eii 
b lanco esta reforma ; pues el abuso es el mas 
m ohoso y  mas vetusco , com o que no  hay a n ticu o  
disciplina a (¡ne remitirse, y  el siglo marcha , y  
las luces le  rpprucban , y  el pueblo se pronuncia 
contra él , y  lodo lo de rutinn.

Las señoritas solteras, \¡x.nu.hdea inunptas (esta ya 
es mucha finura) ganarían un cincuenta por cien­
t o ;  los estaljlecimieutos de beneficencia un ciento 
p or  cincuenta; la pob lac ion , siquiera siquiera un 
veinte y  c in co ;  los  hombres no perderían; la mo­
ral pública sacaría ventajas de consecuencia , y  el 
sistema de reformas marcharía en debida progre ­
sión. Si para ello fuese necesario plantear el prin-, 
cipio de  destrucción gen era l ,  el principio de d i ­
solución (d e  abusos y  corruptelas se entiende) del 
Sr. Vciiegas , ' ¿ q u ¿  inconveniente habla? E l  caso
es reformar.

Sí Fr. G erundio y  su L ego  poc altos juicios d e l  
Señor se hallasen por casualidad en el caso de 
suli'ir esta ref/jrm a, si tubíe'sen que solventar la 
contribución ó buscar su a con iodo , m e jor ;  con eso 
darla Fr. G erundio un testimonio de que no  es de 
l(?s que piden justicia^  j  no por su ca sa , sino de 
los que la piden, aunque sea preciso empezar 
por su casa.
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Pero no  h ay  que asustarse , que esté p ro y e c ­

to  de pontribucion no es de ninguii M inistro de  
Hacienda; ¿ e  consiguiente ni de los que de seg u ­
ro se realizan. Nació  en la estravagante m ollera  
de Fr. G erundio  , y  no hay que liacer caso de e l

S O B R E  L O  P R I M E R O  Q U E  S A L G A .

V am os f vamos  ̂ T irabeque , un  rato hacia la 
feria, que tengo la cabeza com o un b o m b o ,  y, me 
vendrá bien esplayarme un p oqu ito .— S eñ or ,  si no 
habrá feria,-—¿Pues no la ha de h a ber ,  hombre^ 
si la he visto y o  ya de. lejos?— L e  parecera a V .  
que la habrá y  ñ o la  habrá, que ahora sucede m u­
cho de psoí l o  demás no puede haberla,—rrPero 
¿por q u é?— P orq u e  aunque parece que no hay 
una cosa , la  h a y . ^ ¿ Y  que es? vam os.-^Señor, el 
estado de  sitio que todavía dura , y  no  puede ha­
ber reuniones.— Es verdíid ; pero ya ves que esta­
mos com o  si no  le hubiese. Y  asi estaremos hasta 
que al señor capitán getveral ó  al señor ministre 
de la Guerra se le antoje resolver la propuesta de 
levantarle., que hace mas de un mes le ha hecho 
el comandante general de la provincia; porque á e s -  
tos les sucede lo qije á los alcaldes pedáneos, que 
prenden y  no  sueltan ; pueden declararnos en es -
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ta áo  Je  s it io ,  prro  despurs ya no  pueden ellog 
deshacer U> que lucieron sin recurrir á la superio­
ridad. L a  raaou de esto uo la alcanzarás tú ,  ni v o  
tanapoco; lo  que aleín>zo c»  que su resultado es 
«Ic&vLrtuar las providencias mas sertas y  tacerlas
para algunos basta conleinptibles ¿Qué quiere
decir contentib les , señor?— Q ue te  dejes de  pre­
gu n tas ,  y  vayamos saliendo: que también necesi­
t o  buscar materia paía aígnn¿) capíUatía.— ¿ Y  s o -  
hve  que piensa V .  gerun dlar , s e u o r l— S S r e  lo 
prim ero (jue sa lga— L os  primeros que salimos so ­
m os  nosfttros, que ya estamos á la puerta de  la 
calle.— H u m bre , y o  no  soy uíiLf,nin J e p ié ,  ni n in -  
gnn Idom eneo para cum plir  con Unta niuterlati- 
dad los propó>¡tos: qu iero decir , soÍM-fr l o  prlm e- 
x o  que se presente á la vista.— Pues entonces g e -  
r n n d ie V .  s ó b re la  porquería de  estas calles., que 
L ies  io  merecen— Inmundicia , T irabequ e  ; has de 
ser mas p u k ro .  En verdad  que esto de policía n r .  
bana en León está bien abandonado— Tolicía  na­
c ion a l,  mi a m o ;  ba de ser V .  mas pu lcr io .— ¿C o­
m o  nacional? ¿Has visto tú policía nucional? En 
la nación no hay policía ; no  hay mas que protec ­
ción y  seguridad pitblica. Por cierto  qtie hay una 
eomislon encargada de formar un reglamento de 
pohcia  no  hace poco tiempo , y  ni noticia tenemos 
dn sus trabajos. P ero  hasta aliora no  hay policía 
nacional: ojalá la h ub iera , que buena falta hace, 
— S e ñ o r ,  no  se en fade , que y o  lo  d i je ,  porque 
co m o  á ia M ilicia Urbana la llamaron después N a-
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cional, y  aliora todo  es N a c io n a l , creo  que á la 
policía urbana era mus pu lcr io  llamarla Nacional 
también.

¿ Y  ahora cóm o m arcbam os, señor? ¿Seg\iimos 
en linea reta, ó escribimos un anguilo obtuso , ó 
quiere V .  que formemos un arco de tres cuerdas 
con una parilela, ó  una dragonal enfrente de esa 
calle que está ahí «n  el centro  de  aquella curva. 
— ¿De cuando acá , T irabeque? ¿D onde has pesca­
do til esos términos que acabas de ensartar tan 
inicuamente?— Señor , com o V .  tardaba tanto en 
venir á com er h oy  (q u e  y o  no sé que arreglo t ie ­
nen V d s . allá para sus n e g o c io s ; eso era lo  bueno 
que babia en el convent® , que tod o  se hacia á suS 
h o r a s  al toque de cam pana ,  y  asi babla tiempo 
para t o d o )  ; pues com o digo  , viendo qiie V .  tar­
daba ta n to ,  me puse á leer en aquel l ibro  que 
V .  tiene sobre la mesa tod o  lleno por dentro de 
xay^s y  de núm eros, y  de  figuras m uy  raras ; que 
según leí en la primer hoja que está debajo del 
f o r r o ,  le pudieron escribir algunas señoras que 
llaman las matemáticas, que acaso serian todas 
hermanas, ó  de la familia. Gustóme la doctrina de 
aquel l ib r o ,  y  aprendí de memoria eso que V .  me 
oy ó  ; y  dije  para entre mí j dejate que y o  he oido 
decir á mi a m o , que muchos para figurar que sa­
ben algo leen un libro  en casa , y  aquello  que han 
leido en ca lien te , lo  encajan en la primer con ver­
sación que tengan , venga ó no  venga al ca so ;  y 
asi lohice y o  ahora; com o q u e V .  se quedaría pasma-
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(lo de  verme explio jinne asi.— T an to  que me iid- 
iniro de que hayas pod ido  concertar tan descon­
certados tei'ininos. Y  c r e e te , T ira b e q u e ,  que lo 
mismo plus minusve les suele suceder á los que tra­
tan de lucirse con una erudición á la v io le ta ,  con 
cuatro tenninillos que prendieron con alfileres, y  
rabian por deseuibucbarlos á la primera de cambio 
aunque peguen lo  mismo que castañuelas en en­
tierro.

S e ñ o r ,  aliora quite  V .  el som b rero ,  que pasa­
mos frente del Cristo de la V ictor ia .— E sa  es otra. 
Tirabeque. ¿'Que te parece de tener las sagradas 
imágenes en la ca l le ,  en una especie de portal 
con  la puerta abierta , siendo testigos de  mil ir re ­
verencias, dicharachos y  basta obcenidades? jCuan- 
to  habrá visto y  oido este C r isto , hermano P e le -  
grin ! E n  la calle mas púb iica , aquí al lado de es­
ta tabern a , las fruteras sentadas á la puerta mis­
m a ; mira en este m om ento un soldado echándola 
las Dores que ellos acostum bran; ¡y el Cristo vién­
d o lo  , T irabequ e ! ¿N o  estarla mejor esta efigie eu 
un tem p lo ,  y  no le seria mas acepto aquel cu lto , 
que este cu lto  de  ca lle?— ¿Que quiere V .  señor? 
Estamos tan ilustrados , que si se trasladase esta 
ed gie á un templo , y  se la colocase con el decoro 
que la corresponde , habian de decir las hermanas 
legas do León que iba la religión por tierra. La 
religión de calle tiene m ucho partido todavía en 
E spañ a , señor,— Y a  lo  C0n0z<!0 , T irabeque.

H o m b re ,  nos hemos m etido insensiblemente
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entre las caballerías.— Pues ande V .  con cuitlado, 
Scnor, porque el ganado malar es com o los ami­
gos ,  que la m ayor parte salen falsos, y  dan un 
coz cuando uno mas descuidado está— E n algunas 
cosas no pareces L e g o ,  hombre. V a m os  á ver el 
reconocimiento de un caballo que están haciendo 
allí. S eñ or ,  cuando menos será alguna maula, lle­
n a  de alifafes, y  el mariscal le  dará pnr sano y  
correcbo.— ¿Tam bién bay de  eso?— H iiúúú, es loy  
p or  apostar á que hay aqui caballos que rn la i'C- 
quisa les l ibró  un mariscal por llenos de aristines 
y  sobrc-buesos ; y  ahora certifica de sanidad ; y  
entonces no valían una on za , y  ahora les hace va ­
ler tres. Pues to d o  lo hace con  un mismo unto
señor.— C a l la ,  calla! que eres m?s suspicaz !—
N o hay uspicacia que valga, señor , ¿ V .  no sabe 
bien lo  que pasa en las quintas, y  eso que aque­
llo  es mas delicado?— N o m urm ures. T irabeque.—  
S eñ or ,  si sale asi la materia.— Pues vámonos de 
aqui , que y o  estoy con miedo.

A hí viene un com erc ian te ,  ó  ten d ero ,  pregún­
tale si trae anteojos, que tengo que tomarme 
unos.— Oiga V .  hermano , ¿t iae  V .  anteojos para 
frai les?— , comrnet diles vous} Lanettrs pour de 
moinesl— T o m a ,  y  pai’ecc aleman el hombre. A n „  
teojos de fraile , de fraile; no tratamos atjui ahora 
de m onos; anteojos gerundianos .— ^Qeriindicns d i-  
tc.s-vous}— U nos iinteojos para mi amo t r .  (ioruu_ 
dio , h o m b r e . -O / i !  vous elcs TirabequA oh inonsieur 
Tirabeque'. lcbízurreTÍrabequc\— Bizarro o no bizar­
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r o ,  con V .  todavía me atrevo. Y  V . ¿de  qué me
conoce  á m i? pregunto y o .~ J h \  que vous etes tres

 — N o hay tres con uno que va lga ; que y o
n o  soy mas que un h o m b re ,  y  V .  o tro  F ou s ne
m e comprcncs point.— Si lo  com pro^ si s e ñ o r , pero 
no  á V . — Toujors les memes bizarrerícs.— N o se 
d ice  bizarreiias , sino bizarrías. N o  acaban estos 
alemanes ó lo  que son de entrar en el español: 
¿ V ,  es a lcm an , ó ing les?— Dieu\ M r. T irabe- 
(juc! j e  suis frü n ca is .— Parecia que el acento era 
a lem an , o asi de hacia tierra de  T o r o .— ¿ £ A  com~ 
ment ne corriges vous pasy M r. le F r . G  rundíe , l e s  
extravagances de votreT irabequ el— qui ere V . ?  
las estravaganeias son las que divierten á muchos. 
C on  que veamos que clases de anteojos tiene 
V . — S eñ or ,  á V .  no le sucederá lo  q u e  al otro  
que fue á com prar unos anteojos, y  despuesde ha­
ber hecho revolver al com erciante todos los pa­
quetes, diciendo que con  ninguno l e ia , le pre­
guntó  el comerciante j «¿pero V .  sabe le e r?  y  
contestó el o tro j  pues si y o  supiera le e r ,  escusaba 
de  andar buscando anteojos.

Ayuntamiento de Madrid




